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REPORTAJES, COLABORACIÓNES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO

La
COLABORACIÓN

ja
Sigamos con el tema, puesto que no pasa tan fácilmente de

actualidad. La profesión bibliotecaria en España precisa de una
revisión, según y como se puso de manifiesto en el primero de
los Congresos bibliotecarios celebrado a fines del año pasado
en Palma de Mallorca.

La profesión bibliotecaria no está en nuestro país todavía su-
ficienteimente valorada. Ser bibliotecario, salvadas las grandes
bibliotecas, y aun puede que con ellas incluidas, no es profesión
que alcance un excesivo rango social o una categoría seme-
jante a otras de paralelo valor intelectual; por ejemplo, la de
profesor o catedrático d¡e grado medio o superior, según sea, a
su vez, la categoría del centro bibliotecario, porque también
por la dirección de bibliotecas pasaron hombres de la talla de
Rodríguez Marín o Menéndez y Pelayo. De ahí para abajo, la. pro-
fesión bibliotecaria debiera alcanzar el rango que tiene dentro
de otra* sociedades desarrolladas. En tal sentido puede que acu-
semos también nuestro caminar hacia el desarrollo cultural que
implica una amplia red de establecimientos bibliotecarios con el
personal más idóneo a su frente.

La profesión de bibliotecario (como la de archivero, que a
veces va unida a Ja primera) ha venido surgiendo, últimamen-
te, del seno de la Universidad, concretamente de su Facultad
de Filosofía y Letras en sus diversas ramificaciones o especia-
Iizaciones, pero sobre todo a partir del grupo de Historias, Ro-
mánicas o Clásicas, por aquello del latín y griego, que siempre
han formado la preocupación de los viejos fondos bibJiográfi-

CRÓNICA DE BONN

Nuevo acercamiento

BONN, 21.—(Crónica de nuestro corresponsal, José V.
Colchero, recibida por «telex»).—La impresión reco-
gida en esta capital, tras regresar Erhard de, Ram-
bouillet, es que Alemania va a volver a arrimarse
politicamente a Francia, después de un año largo de
dist.anciamienlo progresivo. Parece que el Presi-
dente francés y el canciller germano se han enten-
dido bastante mejor de lo que se esperase; el am-

biente cargado —turbio desde julio— se ha tornado mucho más
claro, aunque todavía no es diáfano. Erhard se ha traído de su
viaje a Francia una promesa de que habrá diálogo entre los «seis»
del Mercado Común —primero a
nivel de ministros de Asuntos dejado de creer en que la «MLF»
Exteriores y luego de jefes de llegue a convertirse en realidad
Gobierno— y de'que París apo- en un futuro próximo, parece
yará la aspiración germana de Que el canciller oyó con espe-
que las potencias aliadas inviten cial atención los proyectos mili-
a los soviéticos a un diálogo cua- tares que De Gaulle tiene para
tripartito sobre Berlín y sobre Europa.
la reunificación alemana. Aquí El canciller ha vuelto de Ram-
se estima que ya con estas dos bouillet bastante convencido de
promesas, Erhard no ha perdí- que Francia ya no exigirá a la
do el viaje. República federal que vuelva la

Según lo que se «filtrado» en espalda a los norteamericanos
eos. Hoy, en cambio, eil aluvión de publicaciones requiere la es- j Bonn de los resultados de las para colaborar con ella. París y
p e o i a i l i z a c i ó n e n o t r o s c a m p o s b a s t a n t e l e j a n o s a Io>s d e C i c e r ó n i conversaciones — p l i e s oficial- Bonn van a coordinar su politi-
o Sófocles. Las bibliotecas técnicas reclaman gente de otras ! mente se ha dicho bien poco— ca internacional. En los próxi-
r a c u l t a d e s , y l a s m e n o s t é c n i c a s , c o m o D e r e c h o , M e d i c i n a o i Erhard y De Gaulle tuvieron mos meses acabarán de perfilar
Veterinaria, también. mutuamente buen cuidado de un acuerdo entre sí para dar un

De las Facultades de Letras en su rama de Historias han no colocar el uno al otro entre nuevo empujón a la integración
sanao el mayor porcentaje de nuestros bibliotecarios, archive- ! la espada y la pared. Asi, el Pre- europea, esta vez en el terreno
_i _-y mu4*e0

i
lo>fos- Ppro concuna desigual atención dentro de los sidente-general evitó el pedir a político, sin perder de vista tam-

planes de estudio de tales Facultades. Por una parte, la arqueo-
logía, el arte, la numismática, la epigrafía, se cultivan en cá-
tedra* dotadas y con verdaderas escuelas de especialización (en
determinados casos) que daban lug?ar a una espléndida flora-
ción de museólogos; en segundo lugar, las cátedras de paleo-
grafía y diplomática, latín medieval, historia, instituciones, et-
cétera., originaban y originaron una galería estupenda de ar-
chiveros, pero, ¿y los bibliotecarios?...

Los bibliotecarios no han contado con cátedras específicas,
dotadas y cubiertas; no se han hecho tesis doctorales de biblio-
teconomía; no se ha dado entrada en los planes más que a al-
gunos cursillos de bibliografía que son la mínima expresión de
lo que la carrera bibliotecaria podía dar de sí para alcanzar un
rango científico y universitario que la pusiera en ©i rumbo ac-
tual de la documentalística, cuyas posibilidades son amplísimas.
Si alguna Facultad de Letras se decidiera a montar una rama
de Biblioteconomía y Documentallsmo, abriría un camino nue-
vo y revalorizador de la profesión bibliotecaria en nuestro país,
poniéndole al nivel que debe estar y está en otras partes. Es
a la sombra y cobijo de la Universidad donde la profesión bi-
bliotecaria puede encontrar su definitivo camino de recupera-
ción y desarrollo; en esta línea, la licenciatura y eJ doctorado
en bibiioteconomía obtendrían sus máximos títulos y rangos in-
telectuales.

MANUEL BASAS

lie, sino también Erhard, han

Erhard que se comprometiera a poco el militar.
no formar parte de la fuerza El acercamiento de los pun-
atómica multilateral de la tos de vista del canciller y del
N.A.T.O., se limitó a presentar Presidente ha sido muy grande
planes para una colaboración —según se desprende de comen-
franco-alemana en el terreno mi- larios oídos hoy en sectores gu-
litar. Como ya no sólo De Gau- bernamentales— en lo referente

a la Policía de la República fe-
deral y de Francia frente a las
naciones de la Europa Central y
Oriental, hasta hace bien poco
«satélites» de la U.R.S.S. Con ex-
cepción del régimen de Pankow,
considerado aún hoy como sa-
télite y que continuará someti-
do a cuarentena, los demás paí-
ses que se extienden entre el te-
lón de acero y la frontera sovié-
tica, van a recibir ayuda política
y económica de Francia y Ale-
mania. Erhard y De Gaulle se
han puesto de acuerdo para ten-
derles la mano. Piensan en ellos
como posibles miembros de una

VIAJANTE
Necesita importante Almacén
de Paquetería y Géneros de
Punto para Valladolid y Pa-
lencia, edad máxima 35 años,
con carnet conducir y conoci-
mientos del ramo. Reserva co-
locados. Escribir con referen-
cias antes del día 26, Sr. Do-
mingo. Hotel Conde Ansúrez.

Valladolid

EUROPA POR TODAS PARTtS

(y II). Occidente tiene la culpa
Por Emilio Salcedo

Desde el ya casi olvidado Spen- quitado todas las creencias en que }a bomba atómica terminó la lilti»
gler. cae bien hablar de la deca- habían vivido sólidamente asenta- ma guerra en Oriente, el Empera-
dni d Oidt L h i t o i d i dl i ij S i

CRÓNICAS DE VIAJE

Caparica, Cabo de Roca, Fátima
Hemos pasado unos días en bir el divino mensaje, se apare-

Portugal, visitando a los buenos ció la Virgen a seres vulgares y
amigos lusos y dando un par de rudos, a gente del pueblo. Acá-
conferencias en el Instituto Na- bamos de llegar de Fátima y
cional de E d u c a c i ó n Física aún estamos impregnados de
(I. N. E. F.) de Cruz Quebrada, confianza y de fe. El misterio
Aun conociendo nuestro vecino de Fátima, como el de Lourdes,
país, casi mejor que el nuestro es un misterio d amor, de creen-
(¡y qué frecuente es, nuestro cía en lo que nos cuesta creer,
gran pecado nacional, de ver lo d e seguridad en la existencia de
ajeno sin conocer lo propio!), l p sobrenatural. Aquí olvidamos
hemos realizado la obligada ex- t o d o - somos unos peregrinos
cursión al Cristo-Rey, de Alma- m á s . de esas ingentes multitu-
da, que domina y bendice a Lis- d e s 1 u e visitan al Santuario, y
boa y todo Portugal, en actitud d e nuestros labios, detectando el
de brazos abiertos, menos ten- sentir de nuestro corazón, bro-
sos, con posición menos rígida, t a " las plegarias, que expresan
que la redentora de la crucifi- mejor que nada nuestro estado
xión. Igualmente hemos hecho de fervor, confianza en un más
naturismo «polinesio», en la ex- allá venturoso y alegría de un
tensa playa de Caparica —35 ki- vivir contento y dichoso, unidos
lómetros de fina arena y míni- por vínculos de caridad y amor,
ma civilización— natural y be'*> ( ' u e unifica todo y nos hace sen-
paisaje del occidente portugués, timos universales en el mundo y
recogiendo además en otra jor- devotos ante un altar que no re-
nada, en nuestra visita al Cabo conoce nacionalidades, ni castas,
de Roca, el certificado de haber «• razas, ni diferencias sociales...
pisado con nuestras plantas, la Hay quien afirma que en estos
punta más avanzada al occiden- grandes escenarios de fe del
te, del continente europeo y co- mundo —dentro y fuera del
mo broche final de nuestra per- Santuario— mucho tiene que
manencia en el vecino país, la modificarse para acrecentar la I
visita a la Virgen de Fátima en ff en lo divino, en lo ultraterre-
el agreste paraje de Cova da no, y no se dan cuenta de que
Iria, en el típico y agreste paisa- eso es lo maravilloso, el que a
je de la sierra del Aire. Para nos- pesar rt> ello, todo PI mundo
otros, Fátima, c o m o Lourdes, afirme sus creencias y no sepa
como la Cruz de los Caídos de apreciar lo míe contemplan sus
Cuelgamuros, es un mundo de retinas —incluso a veces irreve-
almas, ya que para conocer este rendas—, sino lo que registran
enfoque de la humanidad, basta inapreciable > subconsciente-

contemplar y admirar a una mente sus almas... ese gusto por

dencia de Occidente. Los historia-
dores nos cuentan de otras civiliza-
ciones que $e aislaron o murieron.
La civilización occidental, nacidii
realmente con Greda, se ha permi-
tido el lujo de ignorar a todas las

a
dos sin darles tiempo a instalarse

l ii

g p
Hiro-Hito, hijo del Sol natcien-

l
p a n a s e fan Hiro-Hito, hijo del Sol natcien

en las qu-e esos misioneros cató.li- f,e¡ (j¡,os vivo, arate cuyo retrato los

futura Europa unida.
En esta «sincronización» de

su política frente a Polonia, Che-
coslovaquia, Hungría, Rumania
y Bulgaria, canciller y Presiden- fa , a s o v j a s d e s u s t a m i l i a .
te han decidido que la Republi- r c s y a l l í a n ' t e s e r e s s e n c i n o s
ca federal se quede durante al- s , a V l r g e n p r o m e t i ó su-
gun tiempo en segundo plano, ¡ c e s o s q u e v a s o n realidades y
ya que lo alemán despierta aun , n o y ei m u n ( i 0 entero conoce, los
en esas naciones muchos recuer-1 hechos maravillosos de la Vir-
dos tristes y rencores, de la épo-! gen de Fátima, y esta aldea de
ca en que estuvieron sometidas ! Ouren portugués, es un templo

multitud que busca cosas, que estar, por ser uno más de los
no se logran con lo material. Pe- que caen cegados, ante el res-
ro hagamos un poco de insto- planrior de 'o sobrenatural. Por-
ria; transcurre el año 1917, en que el humano no deshonra a la
que Europa ensangrentada por Iglesia, ni a su Creador, con las
una guerra mundial, en la que muestras externas de su conduc-
Portugal participaba, contribu- ta habitual, más bien es religio-
yendo con su aportación a la sidad agresiva y un poco vesá-
sangría de vidas humanas. En nica, del nerviosimo que nos
Roma, Benedicto XV, pedía al nr«ducp el enfrentarnos con lo
mundo unión en la oración por sobrenatural y reaccionamos co-
la paz. Y la «Regina Pacis» de mo pobres hombres, que necesi-
nuestra advocación diaria, la tamos disimular el miedo a lo
«Reina de la Paz», se aparece en que no conocemos bien y por
una mísera aldea de Portugal, ello lo tememos. Fátima, es pa-
el 13 de mayo de 1917 a tres pas- ra todos, un aumento de las vi-
torcitos, Lucía (que aún vive co- vencías de su fe, un gustar el ije-
mo religiosa carmelita en un leite de lo sobrenatural, achica-
convento de Santa Teresa de dos por la grandiosidad de lo
Coimbra), Jacinta y Francisco, que recoge nuestra alma...
sus primos, algo menores que DOCTOR GÓMEZ SIGLER
ella, de diez y siete anos, respec-
tivamente, que apacentaban en

p¿otfMa'nteiS ofrecían, de en'sohedad"'ha¿íanreve-hüfJn p¿f l™ ofrecían, de ñip¿n7s ensohedadha¿íanreve-
buena je (por eso han muerto no renda, fue convertido en ese señor
pocos mmaneros, pero ningún pre- bajit0 y casi r¿dí:O,uo en su irage-

. - , - , . sulente de tes grandes sociedades wjn v en *rti frac aue recibía Mac
demás y -esto es lo importante- anónimas). Se ha querido hacerlos Trth»r \n manaas de ca.rní™
de » » M 4 H con sus usos y sws europeos olvidando que no lo san ¿ í llS d i ñ

y p ) q o eo
de » » M 4 H con sus usos y sws europeos olvidando que no lo san.
t L dd Oi dá l já riía mllmieS de iwoñems7 í TZlly p qe no lo san. ¿ a , ¿¡ riía mllmieS de iwoñems
técnicas. La verdad es que Occi- que nwnca podrán serlo, que jamás t des»e7taron silí p c > d e T c Z t l l
denle. prolongacum de Europa am- deberían serlo Han dejado a estos * tí di V a n existía Tol

q e q p s o , que jamás
denle. prolongacum de Europa, am- deberían serlo. Han dejado a estos

l t t a d E hbpliación tentaculair de Europa, nun-
ca ne ha extendido más ni se ha
impuesto más absolutamente a todo
el mundo.

En mi artículo anterior hablaba
de por qué el Congo ya no es no-
ticia: porque ni nos interesa ni nos
preocupa a nosotros lo que allí pa-
se, aunque todo sea, la consecuen-
cia de unos planes económicos oc-
cidentales. Soy de los que mantie-
nen que Rusia es también Occiden-
te; Krusche,f lo creía iguaílm,ente y
Mao-Tse-Tung. por suspuesto. Sólo
és>to explica la escisión del Moque
marxista Rusia -China,

Occidente es un resultado de Eu-
ropa. Tan europeo era Francisco
de Vitoria, como Adam Smith o
Carlos Marx, no lo olvidemos. Eu-
ropa ha supuesto una forma de vi-
da, tan arrolladora, que .te ha im-
puesto en eil mundo: anuló la d-
vilización de los Incas y de los
Mayas, quitó el veio a las musul-
manas de Turquía y hoy de todo
el mundo, rompió tos vendas de
los torturados pies ttV las chinas
y japonesas, hizo hablar español
primero e ingúés después a los fili-
pinos, llenó de gente blanca como
casta domAmant.» eX Sur de África,
etc., etc., etc.

El mundo pairee? hoy condenado
a vivir a la europea. Que la enti-
dad geográfica Europea no haya
logrado una unidad política, im-
porta poco ante eil hecho de que
Europa se ha impuesto a todo el
mundo o. por lo m-emos, la mayor
parte del mundo. La resistencia de
algunos puntos orientales, tal el
caso de la India, casi desaparece si
recordamos que los creadores de la
independencia, Ghandi y Nehru, se
educaron en Universidades ingilesas
y que, fundamentalmente, hicieron
su país desde una mentalidad eu-
ropea. Salvaron lo que pudieron
de su pasado y de su ancestral
cultura, pero —rigurosamente— no
eran puros i<ndiois ya: estaban con-
taminados de Occtdente.

Y en ese Congo que ya no nos
interesa como noticia., ¿qué es lo
que sucede? Que hemos metido a
Europa y a Occidente a trampan-
tojo. No ha preocupado ni a Euro-
pa, ra a Occtdente, que eil negro
creyese en sus ancestros, que prac-
ticase como un rito la antropofa-
gia en las épocas de "famina" que
siguen a la aparición de los hom-
bres-leopardos. No. Occidente ha
luchado V sigue bichando allí solo
por unos intereses económicos,- le
ha dicho a los negros que había
que sustituir sus plumas por un
sombrero flexible, tos pieles de fie-
ras como símbolo de poder por un
casco de acero, e¡l desnudo natural
por la camisa de nylon, el ritual
''tan-tan" por la música del n,egro
cv>ñ.U.zado O*** ejrtasia a Ins blan-
ene e* toe '%»**-<*«)»•". Lt ha

hombres sin su pasado y con la
promesa de un caos para el futuro.

Cuando, tras el horror inútil de

ESTANTERÍAS METÁLICAS
de ángulo ramurado

LAS MEJORES
Consulten sin compromiso

PEDRO DÍAZ MARTIN
Santa Clara, 14, 6." B.

Tei. 27751-675. VALLADOLID

dios, que ya no existía
de Occidente. Un amigo

mío, Juan Crespo, escritor casi iné-
dito, escribió sobre este tema un
drama, cuyo títwlo lo explica to-
do: "Cuando Dios pierde la gue-
rra". La civilización japonesa, ya
curtida en su lucha con Occidente,
se salvó de la catástrofe por su rá-
pida asimilación de los usos y la
técnica europeos. La Olimpiada ha
sido su respiíesta, su carta de na-
turaleza occidental. Pero, ¿y el
hombre de la selva? Es una espe-
cie humana que ha sobrevivido en
los medios más hostiles y duros.
Unos miles de años parra la Histo-
ria no son nada y éstos hombtes
llegan al mismo punto de desarro-
llo que aquellos de la Hélade de
cuyo pensamiento seguimos vivien-
do. Pero no: les hemos hecho ir
demasiado aprisa y el vértigo de
la historia les arrastra y, a veces,
como el hombre que se ahoga, lle-
van también al fondo a quienes
de buena fe pretenden salvarles,
porque hay otros que les arroja-
ron al agiia.

(Sigue en quinta plana.)

al yugo de Hitler. Los franceses
van a tener más posibilidades
de que les crean que los políti-
cos de Bonn no son «militaris-
tas» ni sueñan con un desquite
por la derrota alemana en la se-
gunda guerra mundial, que si lo
dicen ellos mismos. Es probable
que el Presidente francés visite
todavía en este año Polonia,
Hungría y Rumania, y, durante
ese viaje. De Gaulle podría ser
un magnifico abogado de los in-
tereses políticos de Bonn.

J. V. C.

SE VENDE

LINEA VIAJEROS
Interprovincial de 110 kilóme-
tros recorrido con tres ve-
hículos de 35, 35 y T plazas
adscritos a la misma, y un
ómnibus Pegaso Comet de 44
plazas, nuevo, servicio dis-
crecional. Ofertas, escrito al
número 197. Anuncie, Santia-

go, 5. Valladolid

de religiosidad mundial y un ver-
dadero mundo de almas. Porque
un mundo de almas, no se ve
con los ojos de la carne, hay que
penetrar más adentro, en las
conciencias, saber interpretar y
comprender la alegría, la piedad,
el hondo rescoldo y reflejo cor-
póreo que se siente cuando ex-
perimentamos fe y amor. Nadie
que no vea más hondo podrá
contemplar entre las multitudes
de una peregrinación, o entre
los turistas de una visita masiva
ai Valle de los Caídos, el estado
de conciencia de cada uno de los
que esperan y desean el milagro
material, sin darse cuenta de
que milagro y muy grande es,
que estén ante la Virgen, miles
de seres de las más diferentes
nacionalidades. La vivencia de la '
fe, hace o imprime, en cada uno
de nosotros cuando acudimos a
Lourdes o a Fátima, una huella
acrecentadora de la confianza
en un más allá, un aumento de
nuestra creencia espiritual. Fá-
tima, no me importa repetirlo,
es un misterio de amor, de creen-
dadero milagro de la fe y del
amor, porque para que las al-
mas escuchasen y supiesen reci-

ÜESFRIADO?
¡Póngase
un parche!

PARCHES

SOR VIRGINIA
EL REMEDIO QUE ACTÚA POR LA CALLE

Contra dolor de ríñones,
esguinces, terceduras...

de venta en farmacias

lABORftTORIOSUNITEX!

LA VOZ DE LA CALLE
LA PRENSA

Pasado mañana, do-mingo, se
celebra el "Día Nacional de la
Prensa e Información de la Igle-
sia", una jornada a la que cada
año hay que concederle mayor
importancia, como de hecho así
esta sucediendo. Y con mucha
mayor intensidad a raíz de la
publicación del decreto del Con-
cilio Vaticano II. sobre los me-
dios de comunicación social de
la iglesia.

La propia asamblea ecuméni-
ca señalaiba que "para robuste-
cer el multiforme apostolado de
la Iglesia a través de los medios
de comiumiica.c'ión social, en todas
las diócesis del orbe, a juicio de
kxs obispos ha de celebrarse to-
dos los años um "día" en el que
seam instruidos los fietfes sobre
sus obligaciones en esta materia,
se les invi*e a pedir por esta
canjsa y a entregar una limosna
paj"a este fin, que se empleará en
sostener y fomentar las institu-
ciones e iniciativas promovidas
por la Iglesia en este terreno".

Para informar a ustedes sobre
esta jornada visitamos en su des-
pacho al delegado diocesano, don
Martin Hernández, nuestro en-
tj'añable compañeno de redac-
ción, quien nos dice:

—La Urea comenzada h a c e
muchos años está ya dando BUS
frutos; pero e¡s necesario llevar
al ánimo de todos •—como dice
nuestro prelado en una reciente
circular sobre esta jornada— la
convicción de la importancia de
los medios modernos de difusión
del pensamiento, y especialmen-
te de la palabra esarita, en el
ejercicio del aipostolado.

—¿A qué medias se refiere?
—A los modernos, sobre todo:

prensa, cine, radio y televisión.
—¿Puede hablarse en España

de la necesidad de una prensa
de la Iglesia:'

—La Iglesia tiene derecho y
deber de emplear los medios más
eficaces para la comunicación
social. No hay que mira<r, sobre
t o d o, el problema dentro del
círculo que nos rodea, sino con
visión unávea-salista. Y aqui Es-
paña está desempeñando ya un
importante papel y tiene que su-
perar mucha.? metas más.

—;.A qué se refiere concreta-
mente?

—Bn España lleva ya v a r i o s
años Euiniri'onundo la Escuela de
Periodismo de la Iglesia, donde
se forman periodistas que son so-
liwtados continuamente por los
países hispanoamericanos y don-
de ya hay varios, formados en
esta escuela que están llevando
a cabo una importante misión. Y

siguen las peticiones y sigue la
escuela su marcha normal. Todo
esto supone un montaje econó-
mico que a nadie le debe extra-
ñar y buena parte de su finan-
ciamiento sale de estas jomadas
anuales.

—Se habilaba hace años de una
agencia de noticias de la Igle-
sia. ,',Se ha desistido de la idea'.'

—No, sigue adelante. Aunqur
no con etl ritmo que imponen IOÍ.
días que vivimos. Faltan los me
dios necesarios paira dotar a esta
agencia dr los elementos moder
nos qun requiere, como son los
teje(iipo3 y JOS sistemas Lelex

para la rápida recepción y tras-
misión de noticias, que ahora ha
de hacerse mediante boletines.

—¿Esta agencia funciona ya en
otros países?

—Sí. Y concretamente en casi
toda Europa, rompiéndose la ca-
dena precisamente en España.

—¿Ello es grave?
—Lo es, porque las noticias que

afectan a la Iglesia se ven some-
tidas al monopolio de las agen-
cias extranjeras que. cuando me-
nos, resían importancia y actua-
lidad a muchas noticias que para
los católicos son de extrema im-
portancia. Y no es tampoco in-
frecuente la tergiversación, y la
deformación y la mutilación de
textos fundamentales. Y que lle-
ven ai mundo la verdad de la
marcha de la Iglesia en España.

—¿Q u é medidas se han dis-
puesto para grabar el interés de
esta jornada?

—Se pide, primero a los sacer-
dotes, que hpgam llegar a los fie-
les, en todas las predicaciones
de ese día, esUss ideas y esta ne-
cesidad de la Iglesia, para que
cada cual desde su puesto pueda
ayudar a sus alumnos lo impor-
tante que es tener unos periodis-
tas con rectitud de criterios y
una prensa dispuesta a servir a
la verdad; se pide a todos un es-
píritu cristiano y una visión ecu-
ménica del problema.

—¿Y en el orden piáctico, qué
9e pide a los católicos?

—Propaganda, oración y ayuda.
—¿Propaganda en qué sentido0

—En el qu¿ cada uno tenga a
su alcance. Quien no pueda ha-
cer otra cosa, hable y comente
con los suyos las razones que tie-
ne la Iglesia a utilizar los me-
dios más modernos para su tarey
evamigelizadora en el mundo-

—¿Oraciones?
—Es lo más importante: etico

mendar aJ Señor toda esta tarea
de llevar su evangelio y su ver-
dad hasta los más apartados rin-
cones.

—¿Y la ayuda?
—Convencidos de una necesi-

dad y con una consciente re-s-
ponerabiilidad de lo que nos co-
rreponde haoer como miembros
de la Iglesia, que caaa uno ha-
ga entrega de lo que su concien-
cia le dicte para el sostenimiento
y el fomento de las instituciones
e iniciativas que la Iglesia pro-
mueve en este terreno. En todas
diócesis pasado mañana domin-
go se harcli colectas en este sen
las misas qua se celebren en la
tido y en la administración dio-
cesana 9e reciben también todas
las generosas aportaciones que
los vallisoletanos quieran hacer

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Meduiaj

intima
columna
Nuestros hermanos

protestantes
Del 18 al 25 de enero, como cada

año, se celebra ahora la semana de
oración por la unidad cristiana.
Después de la incorporación defini-
tiva del espíritu ecuménico a la
doctrina de la Iglesia, estos días
tienen ya un sentido totalmente dis-
tinto, lleno de esperanza y de lo-
gros verdaderamente increíbles. El
camino, ya está trazado. Es irrever-
sible y'sólo debemos dar cabida en
él a la alegría y a la confianza. Pue-
de haber sin duda diversas alter-
nativas, pero nadir podía pensar
que siglos de historia se iban a re-
mover con tanta facilidad.

El pastor Marc Boegner, de la
Academia Francesa y presidente de
honor de la Federación protestante

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO

de Francia, se ha expresado en pa-
recidos términos a los transcritos y
ha rendido un homenaje cordial al
cristocentrismo de los discursos de
Su Santidad Pablo VI. Hablando
di1 su experiencia de observador en
el Concilio, dijo además que los
protestantes deben estar muy sa-
tisfechos de la labor realizada has-
ta ahora por el Concilio, y particu-
larmente de la Constitución sobre
la Iglesia proclamada en él, porque
concede un puesto preponderante
en ella a los fieles o pueblo de
Dios y restablece la noción de co
legialidad. Asimismo se mostró sa-
tisfecho del esquema sobre la Re-
velación y aseguró que puede lle-
garse perfectamente a una doctri-
na cristiana común sobre la Virgen
Alaría.

En este mismo sentido va tam-
bién la noticia dada por el Nuncio
Apostólico en Santo Domingo, de
que diversos teólogos protestantes
van a participar en el Congreso Ma-
riano Internacional que se va a ce-
lebrar en aquel país en el próximo
mes de marzo y cuyo tema central
será «La Virgen en la Sagrada Es-
critura». Pero hoy sabemos muy
bien cuál es el pensamiento protes-
tante sobre la Madre del Señor, so-
bre todo después de los espléndidos
libros, llenos de espíritu ecuméni-
co y aun conciliar, de los protes-
tantes Max Thurian, prior del Mo-
nasterio protestante de Taizé, y de
Walter Tapolet y el doctor Albert
Ebneter, sobre «La devoción ma-
riana de los reformadores», y es
preciso que la opinión pública ca-
tólica abandone el prejuicio de an-
timarianismo en los protestantes
así como que la opinión protestan-
te menos ilustrada se dé perfecta
cuenta de que el lugar que ocupa
en la Iglesia Católica la Virgen
María no lesiona para nada el cris-
tocentrismo de la revelación.

Por su parte el Santo Padre ha
recibido estos días en audiencia
privada a cinco proíesores de temo-
gía protestantes de las Universida-
des de Estrasburgo, Bale, París,
Dijon y Heidelberg y el cardenal
Bea, del Secretariado para la unión
de los cristianos, será recibido ofi-
cialmente por el Consejo ecuméni-
co de Iglesias protestantes, y es la
primera vez que un católico y de
tal significación en la Iglesia es re-
cibido allí, lo que resultaba im-
pensable solamente hace unos me-
ses, cuando en muchos medios pro-
testantes se proclamó con una cier-
ta comprensible amargura la de-
cepción causada por esta tercera
sesión conciliar. Pero las decepcio-
nes y las amarguras son afortuna-
damente sólo pasajeras anécdotas
que dejan lugar luego a un examen
sereno de las cuestiones. Y la ver-
dad es que el espíritu ecuménico
que es el de la más profunda ca-
ridad evangélica, no puede sufrir
lesión alguna por parte de estas
históricamente inevitables oscilacio-
nes del sentimiento, provocadas por
nuestro miedo o nuestras esperan-
zas humanas. Pienso con emoción
en nuestros hermanos protestantes
españoles y me ha admirado el oir-
les rezar con todo amor y humil-
dad para que en todo se cumpla la
voluntad del Padre y no tratar de
forzar las cosas para que se ade-
lante ni un solo minuto incluso lo
que tanto desean como es el Esta-
tuto prometido. Soy testigo de ex-
cepción de este espíritu verdadera-
mente cristiano y quiero dejar cons-
tancia pública de él.

Por lo demás este espíritu coin-
cide perfectamente con el que se
esboza en el decreto conciliar sobre
el ecumenismo y es un motivo mis
de alegría: «No hay verdadero ecu-
menismo sin conversión interior. Y
es, efectivamente, de esta renova-
ción del espíritu y de la renuncia
a sí mismo y de una lihre efusión
de la caridad de donde parten y
maduran los deseos de unidad. Es
necesario, por lo tanto, que pida-
mos al Espíritu Santo la gracia de
una abnegación sincera, la de la
humildad y la dulzura en el servi-
cio y la de una fraternal generosi-
dad con respecto a los otros. Y a
las faltas contra la unidad puede
aplicarse el testimonio de S a n
Juan: «Si decimos que no hornos
pecado, hacemos de Dios un men-
tiroso y su palabra no está en nos-
otros» (Juan, 11-10). Debemos pe-
dir perdón a Dios y a nuest.-os her-
manos separados por medí» tfeuna
humilde plegaria, así como perdo-
namos a los que nos han ofendi-
do».

Ciertamente nunca ha habido un
«octavario de la unión» más esp»
ronzado que éste.


